
Notas y Comentarios 

Un Eiemplo de 
Ocupación Rusa 

A TRAVES de Francia, principal­
mente, nos llega información abun­
dante sobre el modo como Rusia 

ocupa las naciones que, por conquista 
de guerra o usurpación manifiesta, han 
caído bajo el dominio rojo. Exilados 
polacm1, checoeslovacos, yu'loeslavos ... 
nos hablan de violenciaa, fusilamien­
tos, aportaciones en masa a los campos 
de 5iberia. Ull:imamente dos jesuíl:as 
lituanos, provistos de copiosa informa• 
ción, capellanes en París de un grupito 
de compatriotas suyos nos han sumí• 
nisl:rado datos verbales y escritos sobre 
los días tristes que atraviesan las na• 
ciones bálticas, y más en concreto su 
patria Lituania. Al momento de des• 
pedirse de nosotros nos rogaron hicié-

ramos conocer por todos los medios li■ 

citos la situación verdadera de su pa­

tria. Quieren ser voceros de la ver. 

dad y prevenir a los pueblos que gozan 

de paz a 6.n de que no sean en'lañados 

por el espejismo bolchevique. 
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Las naciones bálticas, Lituania, 
Estonia, Letonia, por la situación geo­
gráfica que ocupan han sido objeto de 
la ambición rusa y teatro de la úll:ima 
guerra. En virtud del pacl:o Molotov­
Ribbenl:rop (1939) el mismo día que 
laa fuerzas alemanas llegaban a Parí,, 
el ejércil:o del 5oviel: invadió las nacio~ 
nes báll:icas. Poco tiempo antes Ru­
sia y las l:res naciones habían firmado 
un pacl:o de amistad y asil'tencia mu• 
l:ua. Un año solamente duró la prime­
ra ocupación del ejército rojo porque 
al estallar en 1941 la guerra enl:re Ale­
mania y Rusia las fuenas del Reich 
atacaron al enemigo nuevo por las na• 
ciones báll:icas y muy pronto pasaron 
ésl:as a dominio alemán. Duranl:e pe­
ríodo l:an reducido la ocupación roja 
abundó en violencias y crímenes. 

Por decenas de millares, lil:u~no1, 
letones y estonianos fueron masacradoa 
en Pcavienieniskis, Cervone ... campos 
de Reina!. Más de 100,000 fueron apre• 
sados. El 1941, solamente en el periodo 
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de unos quince días «fueron de­
portado, 150,000, entre hombres, muje• 
re■ y niños, a las reiiones más desier­
tas de la Siberia, Se les acusaba de 
■ er eoemiios del pueblo. Entre los 
esco1idos se encontraban antiiuos je• 
fes de gobierno, presid,.nte, y miem­
bros del parlamento, ministros, profe­
■ores, eclesiásticos... Más en particu­
lar, re6.riéndonos al. pueblo lituano, di­
ce el número 26 de «QUE5TION5 
LITHUANIENNES»: «Desde el 14 
al 21 de junio se ha efectuado una de­
portación de lituanos- hacia la Siberia, 
Altai y Kazakstan. Según órdenes 
precisas han sido deportado,: 11) Todos 
los miembros pedenecientes a Oriani­
zaciones políticas, económicas y cultu­
raleé. b) Funcionarios de la Lituania 
Independiente, maiistrados y personal 
de policía. c) Todos los que lucha· 
roo contra Rusia en la 8Uerra del 14. 
d) Todos los anti1uos a6.liados al par­
tido comunista. e) Todos los fami• 
liares de refo1iados político■. f) Sa■ 
cerdofes y miembros activos de orga­
nismos reli1iosos. 1) Ari11tócratae, 
banquero■, terratenientes ... En una se• 
mana fueron deportados 34,260. 

No■ han llegado detalles conmo­
vedores del modo de efectuar la depor• 
tación. Los a1ente■ del Troika, or1a­
al■mo ruso encar1ado de llevarla a ca­
bo, reciben unas horas antes la lista de 
los nombres y la dirección donde habi­
tan. Allí se puntualiza sobre 
todo los detalle, de la deportación: el 
arre,to se v~riB.ca entre una y cuatro 
Je la madru1ada. Conceden unos 
cuanto, minutos para aprovisionarse 
Je los objeto, más indispensables: ves• 
Udo,, calzado, herramientas de trabajo 
y comestible para un mes. En la puer­
ta les espera una camioneta encar1ada 
lle llevarlo, a la estación. Lo, uten1i­
llo1 del padre de familia deben colocar• 
H ■eparadamente, con el falso prete:a:to 

de que la in,pección médica de los 
hombres no 1e hace con el resto de la 
expedición, pero eo realidad con inten­
ción de tener todo preparado para el 
momento en el que el padre de familia 
será 1eparado de los suyos. Tal o por• 
tunidad la encontrarán al tiempo de 
montar en los va1ones del ferrocarril: 
lo■ hombres 10n obli1ado1 a ir provi• 
sionalmente en los vagones delanteros 
pero de hecho son conducidos en otro 
convoy y a regiones muy distantes. No 
volverán a verse ni a saber más de los 
suyos. Los hombres son conducidos a 
la Siberia septentrional y a Vorkuta en 
lae montañas de Altai: las mujeres a 
barricadas colectivas, pescaderías... De 
los niños apenas se sabe aliº• Lo, 
hombres van sucumbiendo poco a poco. 
Murieron así, el antiiuo presidente de 
Lituania, Aleksandras Stulginskis, los 
antiiUOI presidentes del consejo Dovy• 
daiti, y Merky,, ministros... Según el 
plan de Serov, 700,000 personas debían 
ser deportada■ de Lituania solamente, 
pero la ruptura de la■ hostilidades en• 
tre Alemania y Rusia impidió la ejecu• 
ción de este plan inhumano. Los 
a1entea de la N. K. V. D., policía rusa 
correspondiente a la Gestapo, ejecuta• 
ron del 22 al 30 de junio de 1941 gran 
número de los detenidos en Vilna y 
Kaunas: de los 12,000 prisioneros sola­
mente supervivif'ron 300. 

Cuando en 1941 estalló la 1uerra 
entre Hitler y Stalin los países bálticos 
pasaron enseguida a dominio alemán. 
Tres años y medio duró la ocupación 
de lo, alemane1, que los pueblos bálti­
co■ pa1aron con medio millón de vidu. 
En el año 1944 de nuevo lu tres na­
ciones fueron teatro de 1uerra1 y coosi• 
1uientemente al repliegue alemán las 
tres naciones fueron ocupadas por el 
Soviet. Lo, horrore, de la primera 
oc\1pación se iban a renovar mucho 
má, trá1icoa todavía; preveyéndolo,, 
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muchos huyeron al exhanjero. A 6.nes 
del año de la segunda ocupación la su• 
ma de cileportados y ejecutados en Li■ 
tuania ascendía a 37.000. Los patrio• 
ta. lituanos creyeron que el único me­
dio de supervivir a la degollina era 
concentrarse en pequeñas patrullas de 
resistencia y huir a los montes. Des• 
de el año de 1946 como resultado de 
los encuentro, con los istribeli -eder­
minadores- han perecido 20.000 li­
tuanos. 

En el año de 1947 invadió una nue­
va ola de terror a las naciones bált:icas. 
Sus principales víctimas fueron el ele■ 
ro y los campesinos: el obispo de T el• 
siai fué apresado y condenado a muer­
te; en diciembre del mismo año fué de­
portado el obispo de Ramauskas. 

El régimen de vida impuesto a los 
deportados es el mismo que el que im­
ponía la Gestapo a los suyos. Un fu■ 
gitivo del campo de Kraslag, cerca de 
la estación de Revioty nos dice: «En 
cuanto llegamos al camp,o nos despoja• 
ron de todo lo que nos habían permiti­
do traer. Una vez vestidos con hara­
pos nos repartieron en brigadas. Ha­
bía que trabajar penosamente en los 
bosques desde el amanecer hasta la no• 
che; teníamos que proporcionar la ma­
dera necesaria para una vía férrea que 
estaban construyendo. Nuestro ali■ 
mento consistía en una sopa de pata• 
tas podridas que antes se habían hela­
do. Nunca carne o grasas, pan abun­
pante pero de pes1ma calidad. 
Dormíamos en barracones frigidísimos 
sin jergón ni maniu. La muerte pron­
to comenzó a cebarse entre nosotros, 
Hubo meses que morían 20 ó 50 dia• 
riamente. El termómetro bajaba a ve• 
ces a 50 bajo cero. Para calentar los 
barracones buscábamos la leña a 4 km. 
Por las mañanas amanecían muertos 
compañeros de infortunio. Era impo-
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sible enterrarlos porque la tierra esta• 
ha helada y los trasladábamo, provisio• 
nalmente a un extremo del bosque. 
Jamás nos visitó un médico. 

Hasta la fecha ha perecido el 20 
por ciento de la población lituana. 
Iguales casos y parecidas estadísticas 
de sangre podríamos aducir referente a 
lo que la inhumana ocupación del So­
viet va haciendo en las otras naciones 
bálticas. Los supervivientes que con­
siguen enviar unas líneas clandestinas 
a lo<t compatriotas exilados insisten 
una y otra vez en la misma petición: 
«no volváis, no volváis», «no creáis a la 
propaganda, no creáis a la propaganda 
del Soviet, repatriándoos a vosotros, 
quieren aumentar el número de escla­
vos. El que ha vuelt:o a su pueblo ha 
sido deportado, también su mujer e hi■ 
jos. Más aún en estas mismas cartas 
piden que sean muy cautos en la co­
rrespondencia porque el mero hecho 
de recibir cartas del extranjero es cau• 
sa su6.ciente para ser torturado o cam• 
J.iado de destino. Qué gritos de dolor 
en esa correspondencia. « Parece• 
mos, dice uno, animales que caminamos 
bajo el yugo». 

¿Qué es lo que pretende Rusia 
con este plan inhumano de deportacio­
nes y exterminación? Anexionane de■ 
6.nitivamente las naciones báltica■ y 
consciente de que las diferencias tem• 
peramentales, culturales y religiosas 
son un obstáculo insuperable para la 
anexión de6.nHiva, procura reducir la 
población civil, privarla de elementos 
propios dirigentes, y a los supervivien­
tes disgregarlos por el este de Rusia 
entre la población autóctona o inmis­
cuidos con la nueva población que va 
llegando del oriente y centro de Rusia 
y van ocupando los hogares que los na­
tivos tuvieron que abandonar. Ani• 
quilamient:o físico y moral, eliminación 
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de todo elemento diriaente, traslado a 
las reaiones árf:icaa de grandes contin-
1entes de población, separación de fa­
milial'!, de hombres y mujeres, y 101 po­
cos supervivientes dejdrlos eo11lobado1 
dentro de la aran población rusa. «En 
en el momento presente este aénero de 
población, dice el número 26 de Estu­
dios Lituanos, forma el número mayor 
de los habitantes de las ciudades y aun 
los pueblos van invadiendo poco a po• 
co. Son instalados en los corUjos y a 
nosotros nos echan fuera. No pode­
mos re1istrar nuestro domicilio en nin­
aún lado, nos nie1an las cartillu de ra• 
cionamiento y morimos de hambre. 
Pronto será esto un verdadero pa­
raíso ... 

Persecucl6n Religiosa 

Sabemoa que el bolchevismo ha 
declarado guerra a muerte al nombre 
de cristiano. Sabemos que la persecu­
ción sistemática a la Iglesia católica es 
condición indispensable de ,u pro1ra• 
ma. Por donde pase el Soviet queda­
rán Ialesias humeantes y correrá la 
aangre de los mártires. La sede de 
esa peda101ía diabólica que se llama 
la escuela de los sin-Dios y que tiende 
a sembrar el ateísmo en el alma de los 
niños y jóvenes, radica en Moscú. Allí 
ae inventa la propaganda, allí, nace la 
prensa blasfematoria que después co­
rrerá por el mundo, 

La constitución bolchevique reco• 
noce teóricamente la libertad de con• 
ciencia pero de hecho sus crímenes au· 
primen toda libedad en el ciudadano. 
En 1944 a raíz de la segunda ocupación 
loe invasores impidieron toda organiza• 
ción religiosa, prohibieron la publica• 
clón de libros y revistas, deetruyeron 
todos los libros católicos e:a:istentee y 
se apropiaron de las editoriales. Que­
dó prohibida la en,eñan:,;a reli1losa y 
deeterrada la cruz de las eacuela■, 

Antes de la ocupación bolchevi• 
que había en Lituania cuatro semina­
rios; en 1944 cerraron el de Vilnius y 
el de Vilkaviskis. El de T elsiai fué 
clausurado en 1945. Parte de los se• 
minaristas pertenecientes a los semina­
rio• suprimidos se trasladaron al de 
Kaunas; el número ascendía a 300, 
pero en el mes de diciembre de 1946 
los rojos expulsaron a loe 1uperiore1 y 
la cifra quedó reducida a 180. El día 
de hoy apenas lleaan a 80. 

Desde los primeros díae de la 

ocupación comenzaron las detenciones 

de eacerdotes. En la diócesis de Vilo■ 

kaviaki han sido detenidos ya 25. 

Otros han huido al extranjero; quedan 

en libertad unos. pocos jesuitas y fran­

ciecanos. 

A comienzos del año 46 fué apre• 
eado el obispo de T elsiai, Mr. Bovice­
vicius y condenado a la pena capital en 
Vllnius el año eiguiente por tribunal 
de la N. K. V. D. A loe sacerdotes y 
prelados ee lee inculpa de bandidaje. 
Antes de la iuerra había en Lituania 
1,000 sacerdotes, actualmente sólo que­
dan 3~0 y este número disminuye cada 
día. En la parrc,quia de la Santísima 
Trinidad de Kaunas sólo queda un 
eacerdote para 3,000 almas. Se difama 
al clero por todos los medio• principal­
mente por medio de la prensa: «Loe 
eclesiáeticos, decía el periódico Tiesa, 
se reunen en grupos de bandidaje a 6n 
de impedir con su terrorismo nuestro 
esfuerzo por el progreso». Han ··gra­
vado el culto y clero con contribucio­
nee exorbitantes: a cada párroco a co­
mienzos del año 46 le impusieron la 
contribución oscilante entre 20,000 y 
60,000 rublos (5 rublos un dólar). Al 
páteoco de Gyzay que no podía pagar 
sum-,. tan crecidas le con6scaron los 
bienes 
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Junhmenf:e con la reli1ión ahcan 
los bolcheviques las buenas co1tumbrea 
y la moral. Han empezado a abundar 
en LHuania los robos y enfermedades 
vergonzosas. En el periódico comu• 
nisf:a Jaunimyme Gretos se afirma e1f:e 
principio sumo de moral: .. Rechaza­
mo1 la moral como reaulf:ado de la ley 
divina». «El fundamenf:o de la moral 
comunisb eshiba en la lucha por fun• 
dar y consolidar el comuni1mo, La 
dictadura del proletariado que exige 
una lucha sin recompensa, una lucha 
sangrante o pacífica, militar o económi­
ca, pedagógica o adminisf:raHva conf:ra 
las fuerzas o f:radiciones de la anHgua 
sociedad. 

La información y esf:adisHcas que 
tenemo1 a nue1f:ra di1posición descien-

den a otro• mucho, def:allea y dan una 
idea má1 acabada de la opresión que 
sufren estos pobres pueblo,. Ult:ima­
mente los pahiotas que luchan en las 
guerrillas de Lif:uania han con1eguido 
enviar un men1aje emocionante a lo, 
hermanos que deportados o exilado, 
sufren por la pahia y la civilización 
crhHaoa. •Preferimo1, dicen, morir a 
rendirnos, queremos morir mil vece, 
ante, que eohegarnos al Soviet, lucha■ 
mos porque no f:eoemos miedo a la 
muede, luchamo1 por todo, 101 medio, 
po1ibles, maf:amos a todo, los enemiao1 
que podemos, En esta lucha de1igual 
cocha un pueblo cien veces mayor que 
el nuestro, nuestras pérdidas 100 1ran­
des pero luchamo1 porque no podemo1 
abandonar la lucha mientra, vivamos, 
Luchamos y lucharemos: 

Porque los bolcheviques han decidido exterminar nuestro pueblo. 
Porque matan y asesinan nuestras personas y conciencias. 
Porque cierran nuestras escuelas. 
Porque matan y deportan a nuestros sacerdotes. 
Porque nuestros hijos mueren de hambre. 
Porque el 90 por ciento de· nuestros bienes son llevados a Rusia. 
Porque trábajamos 13 horas diariamente. 
Porque enseñan a nuestros hijos a denunciar a sus padres. 
Porque nos obligan a escribir a Stalin llamándole padre de la patria. 

Todo esto que os decimo1 es una 
imagen pálida de la realidad. Sabemos 
que vosof:ros f:ambiéo sufrís pero mu­
chos habéis eocoof:rado amor y caridad. 
Nosotros que no tenemos derecho a 
abrir la boca os pedimos que digáis al 
mundo libre lo que pasa en ouesf:ra 
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paf:ria y en f:odos loa pai1e1 ocupado, 
por la Ru,ía Bolchevique, a 60 de que 
el mundo eof:ienda el dolor de loa es• 
clavos del siglo XX, malf:rabdoe en el 
cuerpo y en el alma. 

París-24-Diciembre de 1948. 
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